
N ü ’vl. 125
JüííVES 25 DE AGOSTO DE 1841.

EST PETUOrslCO 

SA£E ’SODAS 1A3 TASDES 

bscepto  los dom ingos.

Se suscribe .en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
la E stRí.njera  , calle de! Ca
ballero de Gracia , y en 
la Cangrejera calle del Baño, 
núm. 11 . cuarto bajo de la 
derecha. En las provincias en 
las principales librerías y ad
ministraciones de Correos

m ■M
» .

m

5 GU i  'i r o s .

P H EC 1 í)S

Un mes en íladrid. rs. 10, 
En las provincias. . . .  1*
Un trimestre. . . • 40

s n «
Las reclaniaciom-s, Q''mu- 

nicados v annnrios se < iriji- 
rán Iraiicos de porle , y se 
inserí a r.in á precio» coLven- 
cioiiaies.

D L IE IO  P O L IT IC O -B U R L E S C O . . .  A L  S U E L  BE  L A S  A C TU A L E S C IE C O S T A A C IA S .

TRIBUNOS PALACIEGOS.
rao político, y encom.endado como tal al gefe ge
nuino natural y mas antiguo del partido domi
nante : hemos visto lambien al señor Heros noin - 
hrado intendente de Palacio, al señor don Joa- 

Corrió válido estos dias el cstraño rumor de • quin María López asesor de la Real casa , y al 
nue el señor D. Manuel Cortina, ex-minislro de ,■ señor Mendizabal, y al señor Capaz y a otros
?a Gobernación de la Península iba á ser n o m -J varios señores para otras funcione» análogas, amo ij
lirado caballerizo mayor de S. M. Nosotros no i| de otros nombres y de otros destinos que ^ 
Lm osdado el mavor crédito á esta noticia que i anuncian en ."“ ^'"Senle-Era ^
nos pareció harto cslravagante y ridicula, no por- ,i timo golpe qne debían dar paia ^ ’
T e  sea ridículo que el señor Cortina, que de- dirse . para acabar de aparecer en '
faha las funciones de su cargo de ministro por || dad horrible y cu su desnudez espantosa, lo» ja 
Vestirse un uniforme de comandante , y asistir || cobiiios españoles. Emigrados o goberuaii e»., 
á las paradas de la milicia nacional, trocase abo- ¡; transigiendo con Angu.ema , o cmiscnand » » .
ra su^cio  de cesante por las ocupaciones de un ; ridículos bandos y deiiominacione» en Lo i », j ra su ocio ae oLsaiuo p i nróceres después y diputados, ministros o ti mu-
p f .  de pahcio j o r q , .  “  S »  ”  i  ̂ eludes de s¡,¡», 6 preele-

t o ,  q u f  t o T h o é  h , ree.l lo eonsUnlemeole " „ .o d o  I .  s.oUd.d de lo. n.o.ioe. l,«o»do  eon- 
e„ V " r . n d .  de ciert,. r id i - , le . jo .l . .  de..¡lod.:,os iod.v.do.lo., o h.e, , •
culez indefinible que no acertamos á calificar, y dulas ellos en masa, proscribiendo a una seiio- 

• a srip pllii cuenta exacta , p ro - ' ra desvalida, ó pruslernanduse dolante de un sol- 
r i r T a ^ a m e m e  en nosotros, si la especie ' dado , hablan parecido siempre ddorme.s. rr^pug-| 
fuera cierta la risa incslinguible de los dioses . naiilcs, y destituidos cu su conducta hasta utl

’ i ; pudor de la hipocicsía. Pero la mis bomill iute
'^I^r^ sea de esto lo que se fuere, es cier- ¡j de las contradicciones es sin duda la que uíre-

to^Y ividente que á los prohombres del p ro g re -co n  lo» íreiiélicos delractKes.de la arislocraria 
so á esos fu rL ndos declamadores y frenéticos palaciega, aspiranle.s hoy a los bordado», llave», 
tribunos que no se cansabiin. poco tiempo ha, de cintas y escudos de la Rea! librea,
tribunos q dccl iimciones Y populares íi- ¡I Y cuenta que a nuestros ojos son muy alias

sF á^su  insaciable codicia, la abundanlisima co- , los demócratas de «cUemLie m »
secha de destinos que por botín recogieron cuan- deado , si alio
na pn p1 líilto eéncral del glor oso setiembre pu- ; alcazar, de esa leal granmza m»Lo i

' . t  h..“ "Ó » «  » S I *  *
Ó hasta lo infimo y roas humilde de la adramis- 
Iracion pública. No ya solamente el cargo de tu-

cidades ni consumados csladistas. tampoco cria en 
su hidalgo seno traidores y perjuros. Perdida paiaIracion pública. No ya soiameiuc ei caigo uo ,u , „„„ pi trono

tor de la augusta lUdiia ha sido considerado c o - l a  aristocracia la iriiportpnua polAica que

absorvió , si era .uu noble resto de sus grandezas 
rodear con su brillo la majestad de aquella dig
nidad rejia qqe por algunos siglos fue una c.spi- 
cie de culto, nunca mas imble ciertamente podía 
ser este cargo, que cuando la coinliaiida m.me.r- 
quia- amenazaba ser desguarnecida , (iesmaiitclada 
al soplo del huracán revolucionario. Nunca cou 
mas razón que entonces debían velar cu derre
dor del lecho de nuestras r.eina», y agruparse 
cu torno de su trono los decaídos reslo« de mie.s- 
tras mas bell.is ó ilii=lres glorias. En esos olvi- 
didos arr-ianos, ó en c o. jovenes politicain -n e 
oiiscorecidos, asistiendo á una niña biiérfaiia y
desvalid.i en la cumbre del poder, hay algo ue 
tierno. Je bello, aun moral, aun pocticamen- 
Ic considerado. Pero solo á ellos les toca, y á 
ellos esclusivamenle ha pertenecido esa rejia ser- 
vidiimbr.e que nosotros con.iideramos , retrógrados 
como somos, una especie de sacerdocio domes
tico. . .

•lamas á los hombres de iinestr.is opiniones, 
retrógrados también como eran, se les ocurrió 
hin embargo, penetrar en este sa.grado. Jam s 
a los ministros, a los oradores, á los altos m.;- 
jistrados que lian salido de las filai de nuestro 
p iriido, »c ios vin > á las mientas a.spir.ir en pre
mio de »US servicips á .sumilleres, intendente , 
monteros o caballerizos. Jam i.s ninguno de ebos 
prelciniioun cargidcl Real palriiiiaMo, iit pas . 
de los .salones del Gongreso á las anlcc.imaras de 
palacio. Poro ¿qu im as?  Ni á los ministros rais- 1 mos del alnolmi»010, ni á los grandes dignata
rios de la gerarqnia política del réjiinen re.d 
se les ocuiTÍ.1 semcjaiito pensamiento. Separados 
estaban va entonces los de.stinos públicos de los 

' empleos de la Real casa, y ni a Lozano de Torres, 
i ni á Calomarde, ni á iiiiigno prcsidciitc del con- 
! sejo de Castilla, ni á niiignn fiscal de la sala de 
;i alcaldes les vimos abrigar cii sus absolutistas ca - 
'j bozas las ideas peregrinas con que han solido
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ahora á l.u los Sres. Argliolles y compañía. La 
política (le aquellos rancios realistas era en 
este particular mas constitucional que el ridículo 
descaro de nuestros tribunos. Estos murmura- I  
ron entonces, y pudieron declamar después con- '• 
tra una grandeza, que según su espresion se limi- , 
taba .1 acompañar la carroza de lis reyes. Vellos i 
vienen después á demandar humildes” y á qiies- ! 
tar serviles pm>stos en las reales antecámaras, I 
y mercedes de Real servidumbre en el palacio 
de la hija de Femandü Ví{.

Si este monarca sé levantara de la tumba , esta
mos ciertos de que se volvía á morir..^ de risa.
; Los conocía bien .í esos hombres! Solo hizo 
mal, en ahorrecerles tanto, porque á la .ver
dad, odio no merecian los que pudieran acaso 
Haber sido sus sumisos servidores.

Para impugnarla bástanos trasladar los artícu -duc irlo  á presencia del sefe nolíilco - t i , 
los vigentes de la lev de imorenia Hn T»‘w I u  o.„r . ' político. Llegados á
dicen asi. ^ ^ 'I'*“ <=‘>"dujo á unajde; las mesa,

“  — S i s  E r - -  ^,___ . ’ J responsabilidad no tema un permiso aue las levos n« :___

— 2—

MAS SOBRE EL JURADO.

Satisfechos de las medidas adoptadas y de la 
energía manifestada por . el juez de derecho que 
presidio nuestro jurado de ayer, no lo estamos 
igualmeite de su cunducta al principio del iui- 
cio,_̂  contraria de un modo el mas claro y es
plicito a la justicia y á las leyes.

Habiendo reclamado nuestro defensor en favor 
. de su Chente el derecho de hablar antes, ( re- 

servjdose no obstante el de contestar á todo 
cuanto pudiera decir el acusador] se negó ab
solutamente a concedérselo el Sr. juez de pri
mera instancia Don Benito Serrano y Aliaba 
manifestando que era su señoría quien dirijia°el 
rden del debate, y que concedería el derecho

te Si I fL r  '«eio'-'e pareciese. Si efectivamcute hubiera estado en su mano

ngar al delensor o al fiscal indistintamente nos 
hubiéramos limitado á darle las gracias interior 
mente o de palabra por esta muestra de generosa 
eondíseeiidencia. l'ero como al impedirnos usar 
antes, de la palabra faltase terminantemente á la 
ey fine sobre la materia rige, deber del defen

sor fueayer. como lo hizo en el acto, protestar 
con i:a esta medida ,y deber nuestro es impug
narle hoy. en nuestras columnas, y. reeurnr'’á 
os iMhunales superiores para que hagan cono 

cer su Obligación a los subalternos

r O E . E . B T S K ,

POESIA.

BIB&O EXII S2, IPATlZVliO.

«Oyeme y aprende, ijue si dnor- 
•mes como él entre las ruinas del 
«trono, despertarás entre los bua- 
«20S (lei verdugo,

(̂  «ciot,(T I, /wuorm de Mataniello.)

FRAG.MESTOS. ]

Helo allí circundado del gpntío 
Revolvere, mirar, jemir inquieto!
Helo allí cadavérico y sombrío!... 
lise es el hombre al porvenir sujeU,\\\

„ ........ ’ ‘''■•‘«uo o cualquiera otra
pusqna en su nombre, bajo la responsabilidad 
que las leyes previenen.

Akt. 58. Asi mismo podrán asistir y hablar 
para .sostener.la denuncia el fiscal, el síndico, ó 
cualquiera otro denunciador en su caso, por sí 
o por un letrado que le represente, dejando al 
acusado la facultad de contestar después de ha
ber hablado el que sostenga la demincia.

U eaqui lo q u e  la ley de imprenta previene: 
que halile el interesado, que hable el fiscal v 
que aquel pueda contestarle ; de modo que s-e-un 
estos artículos puede hablar dos veces el defen
sor y e acusador una ; y si esto es a s i, como no 
puededudarse , ¿cuándo podrá hablar dos veces ¡ 

defensor , si habla después que el fiscal, y este 
uo habla mas , que una vez? Y no se diga  ̂ que
el miuislerio público lleva en esto una gran-des
ventaja , en primer lugar, porque real y efe-cti-

denuncia por escrito que equivale á un discurso- 
} en segundo, porque aun cuando asi fuera en

los íeoE!*"“'  en gran mat’iera

Ai tratar este punto no hemos pretendido otra 
cosa que consignar muy por en c iL  la razón eoi 
que nuestro defensor reclamó el d e r e c h o e n  
beneficio acaso del acusado le concede l a ^  y 
la injusticia y arbitrariedad con que valiéudo’se
de su posición , se lo negó el juez que presidia 
a quien no creemos tan falto de iluLaelon qlfe’ 
no acertase a comprender los dos artículos mas 
claros y terminantes de la ley de imprenta.

‘ - '1— v-v.ivootu peuuuisia que
no tema un permiso que las leyes de imprenta 
no le exijian. A esta pregunta siguieron muchas 
otras de poca importancia, é inoportunas, hasta 
la aparición del gefe político que se manifestó 
Ignorante de aquel asunto, y que después de 
haberse enterado y hecho las mismas reconven
ciones al dircctordel Católico, que-los oficiales 
le dijo (y esto debió haberlo tenido presente’ 
antes de haberlo inroinodado] que no era con él 
con quien tema que habérselas, sino con el edi
tor responsable. Lo mismo sucedió luego con este 
es decir, (jue fué conducido á ja  gefatura política’ 
que lo mismo le proguiUaron y que contestó lo 
mismo dicicndole por último los empleados del 
goluerno que nadi tenia ya que hacer allí y que 
se fuese a los toros, Pero entretanto un comi
sionado de aquella autoridad se presentaba en la 
redacción acompañado del alcalde de barrio v un 
escribano para recoger como en efecto ejecutó los 
números 49L 493, 49.i, SI7, S->3 , ¿ o ,  531

l ib e r t a d  DE e m pr en ta .

Lo ocurrido con el Calóñco es una prueba mas 
que por cierto no era ya necesaria. I  1 pene 
eu(,.on que contra la prensa se desarrolla.

LI suceso es el siguiente.
El día 23 se presentó en casa del dircctordel 

C o lico  o , c e d o ,  do policía „ „  drdeó í . " o t

Ager con los laureles suspendidos 
Le aclamaban los pueblos «triunfador,» 
y  hoy le arrastran al san de esos silvidos 
Al compás de ese lúgubre tambor 

Ayer entre los himnos del .poeta 
Broto del polvo y se juzgó «inmortal,»
Y  hoy el verdugo su garganta aprieta 
Sobre esa horca y con aquel dogal

Ayer mientras rodaba su carroza 
La plebe en grupos se humilló á su pie
Y hoy al hollar su estatua se alboroza ’
Porque: el serón en que lo arrastran vé.

A a.h, desde los brazos del verdugo 
Como implorando un ¡a^i de compasión 
Vuelve a su Dios la frente que le ^  
Entregar al suplicio y al baldón. °
Y  ^1 , frenética algazá ra
A silvar de la inmensa multitud 
Que ai/er como á su Dios idolatrara

u.3o. y 0 .6 del citado periódico, sin-que hubie
se precedido denuncia de ninguna especie.

Lsto es lo que en estrado ha pasado con h 
redacción de\ Católico , quien basta que sea un 
periódico de la oposiejun para que vaí'de^un mo-' 
do, ya de otro sienta la. implacable i,a de núes- 
tro benéfico gobierno. Pero cuando esta ira como 
a ora traspasa y aja las leyes, cuando esta perse- 
ucion huella y arranca? sus derechos á los ciu

dadanos , cuando barrena por sus cimientos lair
“ V«« íe  I. p re„,.

debe enmudecer ¿Itranquila, porque es de 
I eier tronar, como )& hacemos nosotros hoy 
contra las demasías del poder, y en favor'd^ó 
una de las pocas garantías que nos iban =qóe
dando, de la libertadjdej'raprenta.

NUEVO PERIODICO.

de setiembre sal-
tul do T ' i -  lado el Lspanol, en forma de cuaderno v aue
contendrá un boletín político esterior , otfo^de

y  hoy se agolpa á escupirle en su ataúd.
A inii-a al pueblo que acercarse afana 

Por sentir su garganta destroncar;
V percibe el damor déla campana,
\  unas voces tristísimas rezar.'...

Entonces por su cárdena mei’i’lla 
Deja rodar dos lágrimas de hieh..

p?r-,Tn" “ 'ir“"" dió"castillaara su coche alfombras de laurel!!!
Ln añül y del patíbulo en la altuóó 

Busca hoy un ojo que 1« vea morir,
A solo ve el dogal, la sepultura,
V hraws que le acaben de oprimir!...

A" a Z r  fe fiue hoy le alumbra,
aye¡ le vio ;oh tribuno! dominarl...

Para rf«. mismo que hoy te encumbra,
ara después tu ¡icu pulcerizarVA

L. N. de P.

sucesos nacionales un resumen crítico de las se- I) ver ó M O,ni n ” “ "'*—
n f l  y artí- paciario  ‘=‘ «“<=̂ Ŝado de re-

'I  P P t in e l  n n  rt ¡ rvr. ,1- II . * '•  i«rTii«i.. , ,____:__
I V w icuiiiuiis j Y arLi- H

culos d,: política general y de circunstanciL. de
administración, de hacienda, de comei-eio, do ' ----------- --------=

W a c i o n a l .

Iriiccion publica y de teatros. Las doctrinas d e l  l^obo de fondos p{üZZT~E n una de i 'i
ncipiomo.iárqoico-fó/;'¡« sido rÓbíbÓ la‘ i-a ó
pertoneeemos: su | puertas í r Z r  f t  r" ;í iJcrechos ,je

este periódico serán las del principio mo.iarq.iico- 
conditucioiial a que nosotros pertoneceruos - su 
objeto la i-eorganizaciou de este partido coiiser- 
vador , reformista y religioso.

Reeomciidariamos con toda nuestra innuencii 
la eirculacio,, de este cofradésemanal, sino pud 
ran mucho mas que nuestra infineiieia los nomb es 
de sús .lucrados redactores que son los siguientes

i* ¿ i h . “ “" ““'“  '  " - ■ ' '" « í™

H © v i s t a  S s t r a i s j e s ’a »

Situación política de Inglaterra. El dia Oí p,
decir, antes de ayer debe haberse abierto 0 1 0 ,.  ̂
v.) parlaineiilo por la rein-i i ®
ahora en la marcha que seg'uirá, lÓs m?v¡"Es" 
tos amiiieian que hasta el mes ,1» rln 
presentarán cliestiones grav™ ta L  óno ,""1" 
cereales ; pero los perió ¡icos del parlidó co Urí“ 
no creen que estas cuestiones tendr^i lÓ“aó pÓ las primeras sesiones «•"uiau tugaren

ei.fo“X V ^rís í.‘. ha condu-
dres n?madó el 13 d ? ^ ' - ' d ^ i o  de Lon- 
B Ó urq i^eí ‘ harón de

Reyerta. De resultas de una riña ocurrida en 

b ..venes españoles que estos escesoJ ¿  co

S S E í  g p r ™ * * .  *  -Perpclnicioñ de estÓ d .íii ! .  "“"“‘'a'u-ias de la
dadj por cuv rfÓ n „ , diversi-
talles h-isi-. ^ i^azjii nos absteiii.-mus de dar d(>- 
esactos. pmiamus verificarlo con dalos

'<̂ nga .
remiis al público. ' oernTencia lo da-

Bieen de Cadiz lo

est^'ólu iad los dislurbios desia ci l iad por h, presencia do la fuerza arurda 
■I coiitimiado verificándose el censo lacilii inii! 

fnneamente unos vecinos las nolit^bs oÓoótuüi
los'0 X 1 0 0  P“'”'’ ■‘'“héi.dose

En las demas poblaciones en que babian ociir

É i s % í í t : : : j . í S í ; '
n jcadü aunque no con la mayor exactitud, 

profoion do'fé Sticó-I en'ÓLÍido'nqmbil^ "y

•-"S (lipntadl.T'Ó'ó'^h "hl*'" h""- hiertemente.| , Í p : ; ,  “‘''̂ ‘̂ h.a c izquierda se haii
‘liiiiinilos de la audiencia''"'"'^'''’ h.s proco-audii,iici.i, y parece que M. Rror-

s i g f i S f

m J Í o l r  í e 'r  avun'/''“'” "']^" nú-
P'ierto de Santa Ma ó ° "‘̂ "•‘' ‘h'ioioiial dd 
tendente de la pfovine’ia uô r‘‘ p,*" ‘‘i-
que hace de siis^f-ini'iari P""̂  ® arbitrario
literal de L  „strned f ' ’ «' *«"^0
del ayuntamiento “''cio
el orgullo de len<.inio '̂ ‘‘‘̂ '"̂ hado con valentia y
causa. En el citado íF p mspira una-buena 
arbitrai-Ta del nSndó, te'"p "’«^ida
cuanto q-.e t eóde á dpó; ' 
cion (UrPuerto la  Ìespo, sX .V W  SU señoría pesa. ‘̂“ P‘̂ "5‘*h'lidad que solo sobre

el mayor (JoX deV T °faltr d'ó̂ ĉ

Pollcici scevetd* SCBrnn ni TT.IM« 
seguro que hace dos noches se^h^ar"!
mentar considerablemente la fuerza de lísecre a y darle una nro-a,.; ‘'e ia  policía

E s ?  I f F ’ “
impotence ?,ue?o q .^ £ lX m e d 'id a s í s  o í l ig í  j

SSil=S3S‘
ser todo curioso en ese fo'c\ -idórh'n" 
fm'to f  promete la i'Ó^uít a l "

M m ia ^  l g S a Z ^ í l l ^ X ^
P ^ ^^^ ^ t'-L a  buena mX . X X Ó  

y- Aü te vayas.-Lü tonta.-N o se sabe -etc.

A fuer de hombres imparciales vemimos hov á 
m.,aifedar ante el público que la respuesta qqc

a sus propios versos ha dado D. Bartolo, no ha 
. podido menos de convencernos. Comienza esta 
joya  que nos ha regalado el Piamonto, queján
dose d<: ser objeto del encono de sus contra os- 

, f  ¡ '‘i-, pobre D. Bartolo, ser objeto dm 
uic.im de .10b es y altivos españoles ! No lo juz
gamos a vd. digno de odio, sino de befa v me- 
n á r r e lo ,  un italiano de vuestro empaque, un

r '  ™  i ~ i ' " Va .„(.11,1. í u-sumis por vida nuestra dema- 

v 'ó ,!b re " t 'T 7 .'"  T-" «  '•«¡'■tms de vd.
..sul'lunc pensamieiifo de setiembre, que l ,L a

por los conocido tan solo
ínios i |., ':?!"? ."'’' “h'hsino y por sus euco-j irnos a 1,1 .-,,.[„,̂ 1 rejencia.

!! Prosigue narrando sus c ita s  A italiano, y cuen-
i 1'' l'‘'■'>-Jieü de la tarde que no e s ^
; q-ie el que «e.ie.i vds. á la ( ista en este m í e n !
,j , o 1,1 querido honrar en su número del lunes-

vaquí debemos rectifiear u„a equivocciou poró
¡iq/ie elautor de los versos es el que se hó„!a a'

SI mismo , puesto que no hemos be,-ho otra cosa

á “e s t lh m " '^ ‘ "" P"'P'" mesa. Siesto I ama una personalidad, habrá de confesar
q<ie es la personalidad mas inocente del mundo 

Hacenos s.aber en segiiidi el buen Prato qu(i ' 
se halla indispuesto , y entonces es c a n d o ’tras 

II q>ie no es él quien al parecer contesta
|smo otro adlatere suyo queso ha echado, porqóe 
B es los cria, ni uno en el Piamonte y al l o  e„

s  “  ' - p - m i i i rLcr ei cinalisis de sus versos.
El autor, pues, del articule-jo se limita á de 

Civ que la composición poética que con inexac
titudes hemos insertado (lo cual ha .idw  , 
fica intención) sin poner ,a fecha ni el motiio d¡ 

a, es nada menos que del año 18-24 y hecha 
en Ocasión de la amnistía .publicada por Ter!
POETA ° tampoco al JOVEN

Salvo el paréntesis, q„p, es de nuestra cose- 
cha estas son sus palabras literales. ¡Es mucha 
respuesta! Tiene razón D. B,a,tolo ló fee^ ^  
interesante porque convenia haber ódv 'erlidoql 

: jn e n  poeta se sintió inspirado de eiitusks

centra, el partido liberal, i f ,  sido Z  I T T  
parte una omisión imperdonábie, v nos a l d *
mes de que el autor de los versos ”se haya a p r l' 
suiado a repararla.  ̂ pre-

10. s , ' “ r s í r i : ?

liaremos el original ” ’ ®

c a J f í ™ : :
punto a amnistía no tenemos luas uótida de 
í promulgada algunos años después por la  a u  
p s ta  Lr.stiiia; de quien cabalmente L  D Bar 

jhi'o un miserable d e tra c to rs i bien es p ó s lll 
I que aquel a„o se publicase algún indulto Z  Z  
, titos comunes, como observa aeerladamenTe óm 
periódico, y en tal caso nos alegramos d T Z  

..no viniese nm/al joven poeta. ¡Quien sabe de Jue
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pena libertaria al italiano el lai indulto! tal ve*S 
del baño, corno traducen algunos buenos traduc
tores que nosotros tenemos.

Lo que sí nos ha cargado un P^^o «  'a es^ 
pecie de joven poeta. D. Bartolomé PrMo , i
r „ .  . .c i .» .™  b . ,  di. d . 1. f c *  “
como unos tres duros de edad y a '  o 
realillos sueltos, es decir . P“'
menos , de suerte que cuando escribió los _
" r  sería hombre de unos cuarenta y tres arios,
mas bien mas. l V un poeta de 
años es un joven poetai En nuestra vida hurtos 
oido cosa igual. ; Por vida del ]Oven poetai | 
i Pues es lo que nos quedaba que veri I
'  Pero lo oue sigue es lo mas chistoso; dice e l , 
que lleva la pluma de Prato ( ;y que bien la pniie 
d  picaro!) que en cuanto A calificar al joven poeta 
de «iraniero por la easualidad de no haber na-  ̂
rìdo en España.... ¡Ahi por esa friolera. Justaraen- , 
te para ser cspafiol lo que menos se necesita es 
L T r  n.ridd .d  u„ 1 . . .  P »  I»,
,asu.lid.d d t h .b «  « .'ido  «« U«s» ?  , 
mas el tal D. Prato no es hijo ue español, m su 
L a  de Piamontés está montada á la española. 
En fin ¿qué tal será él cuando reniega de su pa-  ̂
Tria? De nou.tros sabemos decir que aun cuando  ̂
la  fatalidad nos arrojase á la tierra «Uanje , , 
siempre tendríamos un orgullo en decir que era
mos españoles , y jamás consentiríamos en pasar 
por franceses, ingleses ni prusianos.
^ Esta es toda la contestación del aventurero ita
liano que cuando .triunfa el absolutismo lo en
salza cuando la anarquía triunfa, la ensalza
también.

Py

D iSCOESO PRONONCriDO POR EL FISCALETE TARABILLA 

ACUSANDO AL CANGREJO.

Señores del jurado, 
ante todo mirad que bien plantado, 
mirad que lindp soy, 
que importancia, que tono yo me doy, 
como acciono, cual chillo, 
como imita á los hombres un chiquillo. 
Ahora teneis delante 
al mozuelo mas necio y mas pedante, ■ 
al fiscal Tarabilla , 
que las soplonas huestes acaudilla, 
y echándola de guapo, 
aunque al fin es un pobre gusarapo, 
con tálenlos temprano»

fabricando denuncias á dos manos, 
y encausando editores, 
infatigable sirve á sus señores,
Y la prensa p ersigue  
por SI calzarse b ien  al fin co u sig u e .
Mi descaro y audacia 
han llegado á mover la aristocracia, 
y á escuchar mis tonteras 
acuden, colocándose cu hileras, 
coches lujosos , ricos, 
muías, mulos, cahallüs y borricos, 
y con la boca abierta 
se asoman espantados á esa puerta, 
y admiran mis ensayos, 
sus Icjítimos jueces, los lacayos.

Después de esta advertencia 
entro ya á fastidiar vuestra paciencia, 
dándoos por recurso  ̂ '

' la tercera edición de mi discurso, 
que fuera -tontería 
aprender uno nuevo cada dia, 
y peca ya en historia 
cargar hasta tal grado la memoria, 
cuando á cualquier asunto, 
el mismo con sus comas y sus puntos 
es fácil aplicarlo,
y cambiando los nombres amoldarlo. 
Señores, el eseeso
del amor que á la imprenta yo profeso,
escita mi terneza
á romperme con ella la cabeza ,
y sino baja el tono,
ya tomará medidas mi patrono,
y no faltará maña , -ü -
para hacer que enmudezca en toda España
Háblese con nobleza
incensando á las'Cortes y á su alteza,
no se lleve registro
de las majaderías de un ministro,
Qué ¿no son necedades 
el publicar purísimas verdades?
¿No es un arma vedada 
sacar aun las gallinas á colada?
Alas corles se ataca, 
á su alteza le tocan la matraca 
y asi, sin alterarse
y sin á Dios ni al diablo encomendarse,
se añade por contera
que la revolución fue una ramera;
que vende sus favores,
que sirve á los ingleses, sus señores.
De esta suerte la imprenta
con su alteza y las cortes se ensangrienta;

■ pues no admite disputa 
que hijo es todo de aquella prostituta; 
y el fiscal se envanece 

, porque á tan noble estirpe pertenece. 
Cuanto de ellas se diga  ̂
á tomar su defensa á mi me obliga; 
las cortes actuales 
son legitimas hijas, naturales, 
son un vivo remedo 
de los grandes concilios de Toledo, 
y que cuadre ó no cuadre 
os encajé también quien fue su padre. 
Tragad genealogías 
y escuchad otras cuantas heregías.
Los escritores pueden 
escribir de doctrinas cuanto quieren. 
Defiéndase el carlismo, 
república, anarquía, absolutismo» 
y hágase mil pedazos

esa ley de que quedan aun retazos;
lodo es cosa liviana ,
y el denunciarlo fuera empresa vana:
mas es punible reo
quien á un destrabillado llame feo,
Y mi furia provoca,
quien diga que el Congreso se equivoca,
que un senador delira,
que en palacio el Tutor sacia su ira;
quien diga que el gobierno
nos va poniendo en paz como el infierno,
ó lleve su vileza
á nombrar las gallinas de su alteza.

Sosuid, pues nii consejo, 
no haya inflnllo y perdón para el Canijrcji): 
si me’ dejais cual siempre tan lucido, 
por mas que chille y ladre, 
juro por la palabra de mi padre 
que habrá gresca y jarana, 
que los trastos saldrán por la ventana, 
que habrá leña y sablazos, 
bofetones, insultos, garrotazos, 
navajas y puñales, 
desafueros y lances personales, 
griterin y esceso,
que es la ley inmutable del progreso.
Por esa ley abogo
como licito y santo desahogo,

' pa'aüempo inocente,
última ratio regum dé mi gente.
Esa ley represento,
ley de lodo inmoral pronunciamiento
ley del palo y azoles,
iey de esclavos, de cafres y hotentolc*
ley que amo con esceso,
que es mi bello ideal y mi embeleso.

Concluyo pues, señores, 
y no digo "otras cosas aun mejores, 
ni tierdo mas caminos 
para desembuchar mas desatinos, 
porque en el primer dia 
Yomité de trompón cuanto sabia; 
y asi de esa' manera, 
puesta en prensa , estrujada mi mollera, 
apurada hasta el quilo, 
acabóse la cera y el pavilo.
He dicho.

Finalizó con esto el primer acta 
oyendo el auditorio estupefacto 
las palabras solemnes y eruditas 
de quien sabe hacer solo pajaritas.

El señor Heros ha quedado tan lucido. To
das las armas alevosas do Cacaseno disparadas 
contra su cara no podían habérsela ensuciado tan
to como el comunicado del Sr. Narvaez.

—El señor Capaz es la gloria de nuestra mari
na : mandando la fragata Isabel se la quitaron en 
el Perú en el puerto de Talcahuano unos grana
deros á caballo de S. Marlin. Hasta el señor La- 
paz, no se habla visto el fenómeno do lomar ir - 
gatas los soldados de caballería.

Editor responsable—G. Caciiapebo. 

MADRID.,
imprenta del cangrejo.
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